
Afio I. M adrid , 18 de Howlembra da I9 ir, l i ú n .  a s

P P l F ^ f ^ P \
R E V I S T A  F E S T I V A

GARAS BOfll/TAS

S U M A R I O
C A E L O S  MISAHDA 

De penanúa,
A L B JA N D E O  L A R R Ü B I E R A  

B^etemo caeatOt) 

O O K Z A L O  CAN TÓ 
Ten o i l  ad as  .

ANTONIO DE HOYOS Y VINENT, 
OsEt aro ente.. .

EL OONEEBOMAEIO 
Artlonlos de LOLA V E L A  

7 JU L IO  EO IZ 
FER N A N D O  MORA 

T r e l e í d a .
r a m ó n  L Ó P E 2 -M 0 N T E N E G E O  

J d̂ i eoit faago»
MAN UEL GOEIANO 

L e s  h o m b r e s  ~de b i e n ,  
J U L I O  MATA 

£ t  h o m b re  t e r r ib le .

T O T A S ,  O YRAN O. 8A N 0H A  
T ALEONae

Oaricatnias y retratos de Nanita, Ame 
1 la Rniz, Lola Vela, Jacinto Banarente, 
Jallo Bnli, Manola de la Torre y otros 
dlbnloe.

5 cénts. II E N I T  A
Gentil *<1176110», espaGolo y castiza, <¡ue en breve <lebutarft 

Biblioteca Regional de MsdJ/SaldRjMadrld.



d o n d e  M E :H 0 5  5 E  p i e n s a . . .

 ̂ SALTA UNA ACUSACIÓN CONTRA LA PRENSA

Hoy sé m ira' 
mucho por 
Umentira 

del pudor, 
al extremo 
que el íisca.*; 
del Supremo 
Tribunal 
se ha creído 
en el deber
consabido 
de poner 
cortapisasj 
al que, con 
sus «sonrisas» 
de «guasón*, 
pone en solfa] 
la virtud (?) 
de esta «golfa* 
juventud 
del risueño] 
mundo actual, 
¡pese al ceño 
del fiscal!...

Siempre dura 
fué laTey 
del t procura
dor del Rey*; . 
pero, en este 
caso actual 
(no moléste
se el fiscal),

ño me explico 
tal rigor 
contra un chico 
í  sonreidor* 
como «menda»; 
ni aquf hay 
quien lo entienda, 
¡qué caray!; 
ni se puede 
concebir 
que nos vede 
* sonreír», 
como si esto 
fuera un mal, 
ese gesto 
del fiscal...

Las ofensas 
al pudor i 
(¿á que piensas 
tú, lector, 
tan propenso 
á sonreír,' 
cual yo pienso?) 
de existir,*
[se han pagado 
ya en papel 
del Estado 
siempre que él 
juez decreta 
la sanción 
del poeta, 
por «guasón •;

y por eso 
juzgo, pues, 
un exceso 
que—después 
que castiga 
el T ribu n al- 
nos persiga 
así el fiscal...

Se comprende 
que el pudor, 
si le ofende ’ 
«servidor*— , 
por desgracia— 
alguna vez, , 
pida gracia 
ícabe» el juez; 
mas yo os juro, 
por mi honor,. ¡ 
que es tan puro 
mi candor 
y es tan * tierna» 
la virtud 
de mi eterna 
juventud 
todavía, 
que la por
nografía 
me da horror , 
en extremo: 
por lo cual 
nada temo 
del fiscal 
del Supremo 
Tribunal...

Cartas Jítt/rerjda.

Biblioteca Regional de Madrid



t A H O J A D E P A R E i

EL ETERNO CUENTO;
p  llores .más... Todas las niujereS 

que pasaron él famoso puente que— 
■iegúti el poeta—separa i  la E^a 
inocente de la Eva pecadora, dicen 
lo mismo y se lamentan de su ig
norancia: f]Era yo tan niñaU (¡Me 

«agaño:» «Médijo...» *No supe el riesgo que 
corría.» ¡Eternas frases!... Siempre queréis 
quedar como santas seducidas por un Luci
fer de garrida presencia, con buenos bigotes 
y mejores ojos... Luego lloráis de rabia, no 
por lo pasado, sino por lo porvenir, como 
chico que comete una diablura y Hora por 
a cachetina que el Unce puede costarle.

¿Que él sólo, el «iuFa- 
me»—como tú le llam as- 
tuvo la culpa? [Quiá!... La 
mayor parte la tenéis vos
otras... ¿Por qué?

Escucha una historia, que 
viene aquí como de molde.

I
E poca : la más fastuosa 

del imperio romano. 
iu^ar.-eltemplodeVesta.
P rotagon ista: Fe lia, ves

tal. ■ ■ '
Como prototipo de la 

perfección femenil citaban 
á  Felia los romanos, y cuan
do seguida del líctor se pre
sentaba en el público, todos 
los labios modulaban esta 
frase: *Ah( va la elegida de 
Júpiter., la más hermosa de 
las mujeres.» Y nobles y 
plebeyos, esclavos y libertos, la dirigían mi
radas codiciosas. -

Pero de ahí no pasaban, que harto conoci
da era la ley de Nuraa para que cualquier 
romano se atreviese siquiera á decir «buenos 
ojos tienes» i  ninguna vestal, asi gozase de 
m is hermosura que la mismísima Venus; 
que por mucho que valga una mujer, en el 
propio egoísmo vale más la existencia, y no 
era cosa de aventurarse á perderla á azotazos 
y  á que enterrasen viva i  Fulanita porque 
faltó al voto de castidad que forzosamente 
habw de mantener durante los treinta años 
de sacerdocio.

No obstante, dispusieron los hados que un 
caballero griego llamado Caltus, joven, rico, 
arroganteydecidor,unDonJuandeIaahtigüe- 
dad, se enamorase de la <e!egida de Júpiter».

D D E S T R A S  C O C O T & S

A M A L I A  R U I Z

Amor—según afírmá Ovidio, gran maes
tro en tan secreta ciencia—salva todos los 
obstáculos, y cuanto mis Srme, máyor es sti 
goce en vencerlos. A nuestro caballero pú- 
sosetc entre ceja y ceja que la tan ponderada 
virgen por él_ quebrantase los juramentos!

3ue la hacían inasequible al amor, y después 
e pedir á todos ¡os dioses mayores y meno

res del Olimpo qué fueran propicios en tan 
disparatada empresa, y después de gastarse 
un caudal en ofrendas para mejor contentar
los, se lanzó con más animo que prudencia 
á U conquista de la virginal sacerdotisa.

En pasadas como en modertias edades, 
el dinero hizo siempre el 
milagro de transformar «1 
deber en servidúmbrey el 
hierro en blanda cera. O ra
das i  tan poderoso auxiliáis 
cierta noche logró Caltus 
ver en el mismo templo i  
la dueña de su albedrío.

A la mujer, todo atrevi
miento la conquista, todo 
riesgo la conmueve, todo 
peligro la vence: al princi
pio Felia mostróse acero á 
las súplicas del galán, hielo 
á sus apasionamientos. In
vocó la santidad del sitio 
en que se encontraba, el 
terrible desenlace á que U 
exponía la aventura y otras 
cuaas no menos razonables; 
pero concluyó por ablan
darse, por ser miel y por 
ser fuego, no pareciéndo- 

le tan terribles los peligros que la cerca
ban, con lo cual dicho queda que continuó 
la entrevista tan suave mente, que Caltas— una 
vez en su casa -bendijo  á los dioses in  mente 
ofreciéndoles suntuosas fiestas y sacrificios, 
sin calcular—¡oh, fe de los mortales!—que no 
á los olímpicos seres, sino á su propio ápá- 
sionamiento, á su riesgo, gallardía y juventud 
debía tan señalado triunfo.

Ayistáronsé Caltas y Felia una y más ve
ces: algo mis etnbriagador que el vino de 
Corinto, algo mis dulce y mis sabroso que 
las mieles dd Himeto contenían las amoro
sas charlas, porque siempre separábanse los 
enamorados suspirando de pena porque fán 
pronto U  aurora déstéjfa los veíoi de la n o
che. ' ■

V en ama de ellas; el fuego sagrado £e
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Vesta chisporroteó lúgubremente y el mar
mol pentélico de que estaba hecha la estatua 
de la-casta diosa pareció agotarse, como s i ' 
la indignación penetrara en sus poros.

II
La más hermosa mujer de Roma, la m is 

codiciada vestal, había arrojado ante la pa-

. LA HOJA DE PABRA

que vestal era mujer, antes que sacerdotisa, 
hembra; los hados, adversos i  mi vida, pu
sieron junto ám i un hombre dotado de la 
hermosura de Júpiter, de la arrogancia de 
Hércules, tan apasionado como Cupido,.» 
Latió mi corazón al verle; mis brazos hama 
él se tendieron... Soy criminal porque no he 
sabido resistir mi natural flaqueza ni oculta

ros mi deshonra. La 
hipocresía la desco
nozco... Llevadme al 
suplicio, rasgad m t 
túnica,que Romaen- 
tera maldiga mi me
moria, que los dioses- 
me transformen en 
lo más inmundo, y 
ni una queja, ni um 
¡ay! demostrará que 
me arrepiento de la- 
hecho: que el amor, 
tal se apodera de las 
débiles mujeres, que, 
si por él sufren, ni le 
maldicen ni se arre
pienten... ¡Que Ve
nus me ampare, ya 
que me prestó su 
cíngulo para un mo
mento de suprema 
felicidad!...

JTWo.—¡Has Tenido á manchar esta mansión honrada! 
ffl.—Mejor; eso íaToroco á tu marido. ¡Hay precedantes!...

sión el escudo de su pureza, 
ante formidable rival. La ciudad de los Cé
sares comentaba con tonos vivos y frases rio 
muy caritativas su perjuno. El Senado había
la wndenado á morir enterrada viva. ígnorp 
base el nombre del seductor. Feha no había 
querido delatarle.

Lo único que dijo i  sus jueces, con ente
reza qué confirmaba el temple de su alma,

— Jamás saldrá de mí boca el nombre de 
mi amante... Por losdioses os juro que él 
no tiene culpa. Fut yo que le admití; vp que 
con mis ojos le atraje, yo que =0"
le seduje, yo que con mis brazos le encadene 
á mf... Juzgadme vosotros. No impebo gracia: 
la mujer que se entrega á su arriante 1» ^^ce 
ñor algo de invencible cunosidad, por un 

P>.i6n, p o ro »  
está anlitsada.con fuego y 
amor cae para reproduar^^ M s labros ^  
más se mancharon con la mentira... Antes.

famei

La ley se cumplió- 
en todas sus partes, 

*
Y ahora, ¿te atre

verás á s o s t e n e r  
que él sólo—el «in

como tú le llamas—tuvo la culpa?

j7/ejandro Xarrubierer^

X
T E N O R I A D A S

Huyó Inés con Serafín 
y hoy llora sus desventuras...
¡cuántas com o éstas tan... puros..- 
tuvieron el mismo fin!

Con tres á un tiempo, Consuelo 
se la pega á su marido.
¡G arza que nunca d el nido  
tender osastes el vuelo t

Qonzaio Cantó.
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HOJA DE PAKBA

C A S T A M E N T E . . .
(DE LAS MEMORIAS DE UN T E N O R I O  V I E l o )

¡¡UANDQ salté del tfen en el apeadero 
que servía de estación al puebleci- 
11o donde mis aficiones cinegéticas 
me llevaban, confieso que sentía 
latir un poco apresurado mi po-

____ bre corazón de Tenorio maduro,
que, como ha vivido mucho, tie- 
me muchoque recordar. Tal vez 
■de todas las aventuras que ale
graron mi borrascosa juventud, 
aquella era la que había dejado 
en mí e! aroma más intenso y 
que mejor se conservaba al 
través de los anos: aroma á to
millo y á romero, á espliego y 
hierbabuena, pero fresco y sa
no. En mi existencia de con
quistador impenitente hubo, 
como en la del auténtico Don 
Juan, de todo. Como el héroe 
de Zorrilla, pude decir con 
•verdad;

yo á  tos p a la c io s  su b í 
y  á  la s  cabañ as ba jé

Mtimo iemieuie
que el martea hizo en 
la Comedía de «Teao- 
rlo » , * portándose » 
muy bien...

Pero lance como aquél no 
Tecuerdo otro.

Aventureras én papel de 
.grandes damas y grandes da
mas en papel de aventureras; 
beldades frágiles, que resbala
ban entre risas, y honestas ma
tronas de la clase media, que 
«e dejaban caer con un suspiro' 
de pena y evocando temerosas 
■el pavoroso fantasma de la 
■condenación eterna; coco tas de 
alto copete, trotacalles, mozas 
de rompe y rasga, modistillas 
pizpiretas, timidas señoritasque 
«n tab an  al piano la Stella  
con fiden te  y el Vorrei moirre, 
lagar tonas corridas y niñas impúberes... te
jían la guirnalda de mis sueños pecadores, y, 
sin enujargo, entre tantas imágenes, se des
tacaba la de Rosa, la hija de aquel guarda 
de mi finca Los Pardillos.

No porque físicamente fuese una maravi
lla, no. Era, eso sí, frescota, bizirra, alta, de 
curvas opulentas, dientes blancos y abun- 
bante pelo negro. Los ojos, un poco hura
ños...; cierto que por más que hice en el trans- 
■curso de nuestros retozos, repetidos en las
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variM excursiones que en aquellos tiempos 
realicé á la finca, no conseguí tropezar, ni 
una sola vez, con su mirada; si bien he de 
confesar que la concisión espartana de su 
palabra ganaba á lo huraño de sus ojos. Per» 
para la orgullosa fanfarronería de mis vein

titrés años, hallaban sobrada 
compensación, no en la facili
dad (facilidad no sería adjetivo 
adecuado!, sino en la presteza 
con que se plegaba i  mis capri
chos amatorios. La verdad ea 
que la moza parecía hallar sin
gular deleite en los juegos que 
en honor de la madre Venus 
celebrábamos en las frondas 
del jardín.' Porque, eso sí, en 
medio de sus galantes aven
turas, guai'daba un pudor sal
vaje (que le hada ocultar sus 
rubores en el propicio secreto 
de los boscajes. Aquel instinti
vo sentimiento y el rústico ca
marín que brindaba refugió i  
nuestros amores, no eran sino 
alicientes que añadir á mi idi
lio. Para mí, acostumbrado í  
mujeres que sej;desnudan s a 
biam ente y tomaban ante el 
espejo posturas de estatua para 
resaltar la peregrina perfección 
de las formas conservadas i  
fuerza de trabajos de la amasa
dora, la ninfa montaraz, con su 
corpifto de terdopelo, recio 
canastillo guardador de las co
diciables pomas, y sus refagos 
de lana, tenía un acre [encanto.

En honor de la verdad, he de 
confesar que á otros atractivos 
no unió el de la suave y m -  
duada resistencia. Eué una Cu

latea que resbaló á la primera carrera. Sin 
dengues ni espantos se dejó tomar como se 
deja coger la amapola en el prado y la rosa 
en el rosal. Ni molesta, ni interesada, ni ro
mántica, jamás me persiguió con sus quere
llas y suspiros. .

Se quedaba buenamente allí, durante mis 
ausencias, como un eliraento más del agres
te paisaje. Cuando volvía, la encontraba 
siempre en el mismo lugar, fresca v rosada 
como una manzana que estuviese al alcance



¿ á ' h ó í á ’ ó e  P Á Jia á í

de mí m?m«.Vmis YÍsilas menndeattni.Sicin- 
PTC que, cansado t|c fáciles y complicados; 

^«iMores cortésanos, deseaba sano reposocam- 
pesioo, largábame á Los Pardillos, y allí 
tomaba á encontrar á la.guardosa. : y  ̂ ;

t I
. Habían pasadp: ocho años sin ^ue yo, enr 

trenido en viajes y .amores, hubiese vuelto 
por la finca¡ Y, sin embargo, el recuerdo de

fili. ;!■ rl ■■ '

cioso, mal ímp/eaiopado, como si mi viaje,,, 
en vez de tener por objeto los negocios, n o  
hubiese tenido más bnalidad que retozar con 
la guapa hembra, seguí mi camino hacia la 
casa.t...<■■ ' i '-‘ t. 1 ,

A la puerta divisé á la antigua amada. Ha- 
bía^engordado y  sus formas adquirido una 
opulencia matronil no exenta de encantos, 
Me saludd servicial, alegre, con franca jóvia- 
¡idad campesina, sin que ni la leve sombra 
denunciase tqrbación de recuerdo. Pero, ¿era 

la misma? Al verla

— No agradeces que mti haya'sacrificado por ti, faltando á mi marido. 
Terdad es que estoy acostumbrada á sacrifícarmo por todo el mundo.

lít ís f  no ise hábfa tcr'tadó ,de mi memoria. 
¿Sé acordária’elta de‘mí aún? ¿Qué efecto le 
cápsarla m1 presencia? Sin. darme yp mi.smo 
cuepta, acariciaba íá ilusidn dr no iíé qué 
sentiméntáles é^enas perfumadas de tomU 
ilp,. bajo él' romántico claro de íútia.,;  . h 

'Así es que en.Gq'artp divisé al 'guarda, y ■ 
tras de algunas banafididés para disimular, 
le in|erjrogué: . , , ■ . ,

—¿V la Rosa, tac guap|e!pná?; , ,
'H  padre sonrib satisfecho' del elogió:' 
— S a  cáiQO cóh eí J.ulián,,
Sentí una sensación, que cOj quise confe-

apoyada en el quicio 
de la puerta, la fren
te cándida bajo los 
b a n d ó s  hieráticos,. 
más parecía,cristiana 
esposa, que sdlo al 
esposo con quien la 
unieron en los alta
res tuvo trato, que 
caprichosa fau n esa  
que un día hizo al 
bosque testigo de 
sus liviandades..

Yo, gran conoce
dor de las almas fe
meninas; yo , que 
jamás me sorprendí 
ante los neuróticos 
desplantes d é , la s  
princesas eteróm a- 
nas, y las madamas 
enfermas de snobis
mo, sentíame des
c o n c e r ta d o  an te  
a q u e lla  serenidad- 
¿ E ra  indiferencia? 
¿Olvido? ¿Disimulo? 
La interrogación (jue 
guarda toda mujer, 
se abría forra ida b k  
ante el misterio.

El vividor aposen
tado en mí se sobri;- 
puso a] fantaseadory

me encogí de hombros. iBahl Ocasión habrk 
de interrogar á la ,esfinge y de modo que no 
diese lugar á dudas. ^

' Bajo la lluvia de so) que me hacía sudará 
n.aree, caminaba sendero adelante camino 
de Los Pardillos, arrostrando val e ros a m,ente 
una insolación, á trueque de veitne solo con 
la garrida guardesa. Mientras, bajo el fieltro 
del tircJés, mi rostro ardía, evocaba la esce
na que se brindaba á mi imaginación como

saiine á iní mismo, drcóhfiíbtiéthnñ RegiOnal d e «Matíifdde un tapiz de Teniers.

I I



LA H O JA  D E  P A SK A

Véía la cocina campesina con su gran cam
pana, bajo la que ardían los troncos de rubí 
haciendo hervir los pucheros del yantar sen
cillo y abundante como los lestines de las 
bíblicas bodas. Veía la moza, el rostro grana 

. por e! reflejo del fuego, uq poco anhelante 
e l amplio pecho, incitadoras las curvas y li- 

( gerimente alborotados los castaños bucles.
Llegaba, Transpuso el umbral, y á mi vis-

G  U  A  rs l T

donos con los ojos: yo, próximo á saltar só- 
bre mi presa; ella, decidida á defenderse, 
como dos habitantes de la edad de piedra, 
Al fin, el Lovelace, que vivía en mí, se im
puso al hombre primitivo, é  interrogue en
soñador: . .

—¿Tan viejo estoy, que ya no quieres nada 
de mí?

Desconcertada, fuera ya de su terreno 
balbuceó, sin responder i  mi pregunta:

—¡Por Dios, señorito! ¡Váyase; mire que 
pueden venir!

Comencé a sospechar que en aquella re
sistencia nó había sino el miedo de verse sor
prendida. \

, —¡Bah! ¡Mujer, no seas miedosa, tranqu^ 
lízate! Están en el monte y no vienen.—Y 
como ella callase, continué:—No no nos ve 
nadie.

—¡Nos ve Dios!—aseguró con firmeza,, y 
añadió—: ¡Vo soy una mujer honradalj.

Vagamente, burlado ante aquella extem
poránea honradez, permanecí perplejo, m  
fin pensé que el mejor argumento para la 
esquiva serían las vías de hecho, y me ^*^5" 
qué decidido i  tomar á la fuerza lo que de 
buen agrado me negaba.

De un salto puso ella la mesa entre ambos, 
y cogiendo una escopeta, me apuntó:'

—Estese quieto ó disparo. A mí no me 
toca nadie más que mi marido. (P a  eso me 
he c a s a d  _ _

¡Y sonrió orgullos a de ''su'virtud, ella que 
antaño supo ser mía... castamente!

jT r ¡ io í¡to  rfe H o y o s  y  V in etiK

—Nada, Joven, que no me viene.

. ta se ofreció el cuadro soñado. Allí estaba 
' Rosa, fresca y lozana en el matronil reverbe- 
, rar de su belleza bravia. Me acerqué caute

losamente, y cogiéndola desprevenida, es
tampé un beso en su nuca. Lanzó ün débil 

■ grito, retrocedió un paso y, girando rápida, 
nos hallamos frente á frente.
; El entrecejo, frunrido; apretados, los la
bios;,¡os ojos, más hoscos que nunca, y cris
pados los puños en actitud defensiva, ̂ tenla 
cierto encanto guerrero de amazona primiti
va, que fué acicate esp ole ador de mis deseos.

Por un momento permanecimos mintién-
Biblioteca Regional de Madrid

Hemos ¡dirigido á varios ilustres amigos 
nuestros una pregunta en extremo transcen
dental: ■

Cn caso be flagrante abuUerio, ■ 
¿cuál cree usteb

que bebe ser la actitub bel maribo”'’
Y desde el próximo número, si Dios quie

re, por el orden que las recibamos, comenza
remos á publicar las respuestas, '
ser, á lo que presumimos, todo 
de legislación.

que van á 
un Tratado



LOLA VELA
UCHO trabajo me cuesta hacer esta 

confesión, pero comprometida ya, va
mos á ella sin omitir detalle. lOtra 
que Dios, pus no faltaba másl O con
fesarme con todas las de la ley ó no

__  confesarse nunca. Yo, por lo menos,
ro  quiero ser sacrilega. Ahí va la única aventura que en cuestión de amores he tenido. Esto 
de la única, es iin decir.

Cuando yo tenia dieciséis años y estudiaba el tercer curso del Magisterio, se me ocurrió 
una tarde faltar á clase y marcharme á pasear en unión de una compañera.

Poco habíamos andado, cuando nos encontramos con un muchacho (al cual yo había 
citado), que sin ser mi novio le hacía caso y me gustaba mucho; porque, señores... ¿A t(ué 
mujer no desequilibra un hombre moreno, morenazo, alto y fuerte, como él, con unos ojos

verdes tirando á negros, "de esos ojazos que 
con una sola mirada descubren todo su pensa
miento? Digo, ly cr n las cosas que yo le adi
vinaba! Continuamos el paseo juntos, y cuan
do más entusiasmada me hallaba de su amor 
y le iba á dar el s í  definitivo, se acerca á nos
otros una muchacha joven y guapa, que para 
hacer notar su presencia á mi casi novio, no 
hizo mis que darle un enorme puntapié en... 
en„. vamos en la cuestión de atrás. El se vol
vió colérico para ver quién trataba esa caes-  
tión  con tan poca delicadeza, y entonces su 
indignación se trocó en espanto. No tuvo tiem
po para volver de su asombro, pues la indivi
dua repitió con una bofetada que le dejó aton
tado. dtciéndole al propio tiempo; ¡canalla, sin 
vergüenza! ¡Nuestro hijo muriéndose, y tú 
acompañando á otra mujer! ¡Ahora mismo voy 
á deshacerte á paraguazos!

El con el susto no podía hablar, y sólo deda; 
¿Yo?... si, no... pero... ¿quién es usted? Y  ella: 
lYa lo sabes tú, ladrón, bandido, que me has 
las pagas! (y accionaba redoblando los po-

L O L A  V E L A
I t i n d a  i ip t f i  det  t ea t r o

Tobado mi honra; pues lo que es hoy me 
Trazos).

No sé describir todo lo que en ese momento me ocurría; casi estuve por pegarle yo tam
bién; pero me dió lástima y opté por tomar con mi amiga el primer tranvía que pasó.

Ha vuelto á pretenderme, y me ha jurado que todo era mentira, y que fué una combina
ción de un amigo suyo á quien yo le gustaba y quería tener el campo libre para hacerme 
«I amor.

Casi lo creía por las pruebas que me presentó, más como me acuerdo de la cara de tont» 
que puso cuando lo abofetearan, ya no te hago caso, porque los tontos (aunque sólo sean 
por un instante) no me gustan. _

Ya no he tenido más amores, casi por temor á que surja una señora con paraguas y me 
estropee la combinación.

Desde entonces i  mi amor al Arte me atengo, sin que renuncie á un buen novio si mi 
•suerte me lo depara, que no dejo de esperarle, sobre todo cuando algún buen mozo acer
cándose al ofdo me dice: <¡01é las caritas serranasi>. Xo/a Vela de Val.
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J U L I O  R U I Z
|UÉ cosas se ven llegando á cierta 

edad! Digo cierta edad por no de
cir los años que tengo.

Allá en mis mocedades, cuando 
un hombre conseguía favores de 
una mujar, los guardaba en el ca

jón de los secretos, 
y  hoy se publican en 
La Hoja de Parra,
Es decir, quej.este 
periódico v ie n e  á 
dar al traste con los 
proyectos del hom
bre más reservado.

Y , no se respeta 
edad ni sexo. ¡Miren 
ustedes que pedirme 
á m£ que cuente mis 
aventuras I Allá va 
ama.

Era el año 68. To
do M ad rid ! estaba 
revuelto; los ánimos 
íuuy excitados y la 
ííevolución próxima 
■á estallar. Dirigíame 
una noche al teatro 
de la calle de !a Flor, 
donde yo empezaba 
é. darme á conocer al 
público madrili ño,
•cuando una turba me 
salió al encuentro y 
me obligó con muy 
buenas razonesá que 
colaborase en su 
causa.

M i colaboración 
se redujo á desem
pedrar una calle pa
ra hacer una barri
cada.

Como losjelemen-
áos que proporcionaba el arroyo eran insufi
cientes, me obligaron (también con muy 
buenos modos) i  subir á una casa y bajar 
colchones.
l  Llamo en el primer piso, y luego de hacer 

sonar repetidas veces la campanilla, sale 
azorada y i  medio vestir una guapa mujer, 
de esas mujeres de la -cedad media>, ó sea 
•de treinta á cuarenta años.

—¿Qué desea usted, caballero?
—Sus colchones.

J U L I O  R U I Z

—¡Atrevido!—dijo, tratando de cerrar la 
puerta.

- S I ,  señora, atrevido, héroe por fuérza
la dije, escurriéndome dentro de la vivienda 
al mismo tiempo que ella cerró.

— Por Dios, caballero, no me comprometa 
usted, que soy viuda 
y aún está caliente d  
cadáver.

—Y yo... y yo tam
bién estoy cadáver 
si no rae salgo con 
mi gusto.

—¡Es tan pronto! 
—No hay tiempo 

que perder; ¡ i  la 
cama!

Yo estaba dispues
to á todo en aquellos 
momentos. El caso 
para mf era que los 
revolucionarios no 
p en sasen  que tos 
traicionaba, porque 
me hubieran hecho 
pedacitos. La dama 
no sé cómo estaba. 
Desde luego m uy 
hermosa. La cara ro
ja; los ojos negros, 
muy brillantes; el 
pelo desordenado— 
Yo la contemplaba, 
y ¡me dolía tanto te
ner que quitarla los 
colchones! Pero no 
había remedio; yo no 
era sino una víctima 
más de la revuelta, 

Al fin, me dispuse 
á cargar con los col
chones y arrojarlos 
por un balcón. Pero 

—ioh, asombro el mío! —en aquel precioso 
momento veo con sorpresa que, echándose 
en el lecho, dice aquella hermosa mujer; _ 

—iSea! Quizás mi sacrificio le libre á mi 
difunto de los cuernos del Infierno,

¡Hay expiaciones horribles!
Yo, en vez de trabajar por la causa de la 

Revolución, trabajé por cuenta propia.
Y no les quiero decir á ustedes que aque

lla buena dama fué victima de una barricada-
JuUo
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T  R .  - A .  I  C  I  Ó  3 S r

ti inl($áíiÉÍfn& drtor y

Sermano lector: no busques d_'los 
protagonistas de esta picara histo,- 
ria en el angosto y rojizo pasillo 
de Apolo, ni en la bodega de Esla
va, y menos aún en el boulevard

___ del teatro Cómico. Quizás en otro
tiempo pasaron por allí; pero ahora no los 
hallarías.

— Entre las obraa qué han .motUedo 
. -Olt i mámente en el teatro de Pricé ígura Vna

£ [.- iT q u é ?  .
eso do montar una tága ha sido .

aiemijre de muy mal gusto. Biblioteca Regional de

Ello tué que una linda tiple,_ esbelta, mo
rena, de ojos negros é historial famoso í̂ n; 
tos anales del género chico, era asediada por 
un'noble castellano,-guapo y joven á más de 
espléndido y mundano. En la conquista de 
tal hembra, aplaudid ¡sima entonces en los 
papeles de muchacho, puso el mancebo tan
to interés y entusiasmo, que las mejores 
res perfumaron su camerino, y una socttja 
que, expuesta en una joyería de la Carrera, 
hizo suspirar de envidia á Madrid entero, fu6 
á poder de la bella, que aceptaba regalos y 
negaba favores. , .

Tozudo siguió el noble su asedio; pero sin 
resultado. Una tarde, usando del recurso que 
le repugnó siempre, avistóse con la don celta 
de la tiple y oyó de su pico, muy bien do
rado, las cosas más estupendas é irritantes 
que escuchara nunca galán enamorado, 

—¡Pierde usted el tiempo, señorito; mi 
ama odia los pantalones!... '

V cuando la moza le hubo enseñado e l'to 
cador y la alcoba y ciertos objetos queisólo 
allí podían explicar su utilidad, nigiói el 
hombre y ofreció solemnemente vengarse de 
¡a linda coqueta que de tal manera habíale
burlado. , c  í  ^

Con paciencia preparó el dcsqui'e. Fue de 
nuevo el galán enamorado que finge pasión 
loca; el dadivoso caballero que gusta de la 
esplendidez y el fausto. Y tan bien sabía fin- 
girlOj que el teatro cutero reía de_ lo que 
pensó estupidez y sólo era comedia. ElU 
misma, siempre despreocupada, lo advirtió; 
y primero con afecto, y después con simpa
tía, hizo que los maldicientes compañeros 
cesasen en su burla, viendo al galán prendi
do de su brazo. ■ ^

El, no obstante, sentía asco cerca de aque
lla mujer. ¿Qué fenómeno le hizo cambiar 
así?-¿Por qué al mismo tiempo que la re
pugnancia en él, crecía el deseo en ella? 
¿Despertó, al fin, e! sexo? ¿Una curiosidad 
malsana hizo declarar i  aquella enferma el 
amor más efusivo y violento?

El, impasible, resistía. El momento llega
ba y su orgullo persistía, ■

' Fuéen un cuartitode Forrios, después de 
la cuarta. Ella, tentadora, se le ofreció enlo
quecida; él amiardaba á que el licor le ayu
dase. Bebían, bebían más, y los ojos verdes 
de la enamorada se iban cerrando, y la'boca 
bermeja abriéndose en una sed hidrópica.

—¿No me quieres? iVeni—decía aWientc:
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, — ¿Qué esperas?
, —Calla; entra el camarero.
■ Lacenaeraínterm inabIe;copallena, cop a 
vatfa que tragaba la garganta de la hermosa

— ¡Qué.., calor!...—de^ía, desprendiéndose 
ce  algunas prendas.

— Bebe; tiene hielo, _
—^ s  champagne? j ’ .

' —Champagne es. ¡Bebe! . .. V . ¡
Ya lá_bestéauela sali¿; se sentía abrasada 

yse quitó la ropa, la fina batista, la crugíen- 
te seda, que vistió para su deseado...

Era su cuerpo finó y elástico, de un color 
Suave dé cánéla y de ^ n  pura línea que al 

exigente escultor hubiera satisfecho. 
Toda ardores, ofrecíase al hombre con cris- 
paciories de víbora; pero éi miraba indife
rente á la carnal escultura que le llamaba.

¡ —¡Oye... vpás.„ escu...cha!...
Le habló al oído. La repugnancia frunció

se en los labios del hombre, oue empezó á 
golpearla.

— ¡Duro... así!... ¡No sabes!... ¡Ella me pe... 
, ga„. más fuer...te! ¡Más!... ¡más!...

Se quedó, al fin, dormida. V él entonces, 
con sana innoble, roció sus carnes con vino 
espumoso, y saliendo al pasillo, con igual 
ademán que pusiera al arrojar la carnaza á
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su jauría, comenzó á gritar como un loco:
—¡Aquí, Paco, Pepe; todos, todos los ca

mareros!
En montón se estrujaron los hombres, y, 

él siguió diciendo: . .
—¡Es para vosotros; os la re...galo; hartar

se que... es de flor!
Y mientras, dando traspiés, bajaba por la 

estrecha escalera de amarillos peldaños, la 
servil chusma se empujaba fiera, queriendo 
profanar con sus manos ásperas y sucias la 
bella carne de la joven que quizá soñaba eii 
aquel momento con un rubio caballerq d íl 
cisne. ,

Después de este suceso, ella salió dé Ma
drid; él, dicen que avergonzado, fué tras de 
ella, pidiéndola perdón, según unos; rnarti- 
rízándola, según otros. _ l , ■ ■

Es lo cierto que aquella tiple esbelta, mo
rena, de ojos negros é historial famoso 
los anales dei género chico, no volvió i  can
tar en ningún teatro de la corte.

Algún camarero de Fornos la recuerda 
remordimiento, lo cual no le impidecon

decir alguna vez con voz emocionada;
—¡Aquello no lo veré más! ¡Qué banque

te! ¡Qué banquete el de aquella noche!

fernaqdo Jt/lora,

%

JUGAR CON FUEGO
Se amaban con tal furia y tal exceso 

Inés y Nicanor,
que acordaron sus bocas darse un beso 

para calma su ardor.

V, por no reprocharse acciones locas,, 
pensó el rubor de Inés 

colocar un cristal entre sus becas . , 
besarse a) través.

■ Su boca al vidrio, en amoroso encanto, 
, aplicó cada cual; i

fpero apretaron tanto... tanto... tanto... 
que jse rompió el cristal! .

Y hoy saben, sin que nadie se lo diga, . 
Inés y Nicanor . .

que no hay dique‘en e! mundo que consiga 
contener el empuje del amor. ■—Mira, la vecina del tercero ha tenido dos 

nJBos do un goipe, ■
—ÍTomalCoitao que es una mujer que tiene J 'á n e ^  W á n ie n e a rO .

doa nuaridoB... Biblioteca Regional de ^LCpSA.- J n o n K it e g w
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b O S  jiO M B IR E S  t )E  B IE N
;¡ORPRENDiDO don Elisco, el jefe del 

negociado, cuando supo al detalle 
todo lo que ocurría, quedó punto 
menos que anonadado.

— Pero, ¿eso es posible?—pre-
_______ guntó á Gómez, el escribiente

1 temporero ,t̂ ue le referia aquella historia.
—Sí, señor, don Eliseo—contestó Gómez, 

ratificándose en lo dicho.
—Roncesvalles y la mu
jer de Quarrín se entien
den; y esto no es un se
creto para nadie, pues en 

• el Ministerio todos lo sa- 
bqn menos el interesado.

— Pero ¿cómo ha podi
do ser eso?

—Es muy sencillo: Ron
ces val! es dió en visitar 
con sospechosa asiduidad 
la casa de Ouarrín, cosa 
que al parecer nada tenía 
particular, tratándose de 
dos amigos y además 
compañeros de ofícina.

La mujer de Guarrín 
es, como usted no ignora, 
bonita, alegre de cascos y 
sobre todo muy coqueta.
Roncesvalles es un buen 
mozo en toda la extensión 
de ia palabra, de agrada
ble tra to  y amenísima 
conversación, y además 
un perdido muy simpáti
co, constantemente perse
guido por todos los pres
tamistas del Ramo, ase
diado por los sastres, 
sitiado por los zapateros, 
demandado por las pa- 
tronas y amenazado por 
los camareros de café... porque es indudable 
>que allí donde Roncesvalles entra, difícil
mente se borra su huella... Todo lo cual 
constituye un atractivo irresistible para una 
mujer que, como ia de Guarrín, se desvive 
por aquello que rebase los limites de la 
vulgaridad.

—Nunca lo hubiera creído en esa mucha
cha, á pesar de conocerla desde su más tier
na edad.

—Hasta ahora, por fortuna, las cosas no 
han  ̂pasado de miradas ardientes, tiernos 
suspiros, expresivos apretones de manos y

EL P Ú B L I C O  DE  L OS  G I S E S

alguna que otra epístola incendiaria,..; es 
decir, que aún no han pasado de lo que pu
diéramos llamar el prólogo; pero es de supo
ner que si la ocasión les es propicia, no tar
darán en entrar en materia, y entonces st 
que no habría remedio posible p ara  el 
mal.

—Pues hay que evitar que las cosas pasen 
á mayores.

—Soy de la misma Opi
nión. .

—Vo hablaré hoy mis
mo á esa loquilla con la 
doble autoridad que me 
dan los años y el haber 
apadrinado su boda con 
el pobre y confiado Qua
rrín; y en cuanto á Ron- 
cesvalles, hoy pediré al 
ministro su traslado para 
Canarias, que es el único 
medio de cortar de raíz 
estos amores.

MANOL O DE L A  T O R R E
El «todo- de Etpaña Niieai. Inteli
gente, BÍmpaticoto, enamoradizo... 
Uno de loa que en Madrid mejor 
•se las traen- con elloe 7.,. <ellas-

Don Eliseo Carranz^ 
jefe de negociado del Mi
nisterio, era la personifi
cación de >a bondad y de 
la honradez.

Viudo desde muy jo
ven, consagraba su exis
ten cia  al cumplimiento 
de sus deberes burocráti
cos y al cuidado de su hi
ja Laura, único fruto ha
bido en su breve matri
monio. L au ra  era una 
preciosa rubia de veinte 
primaveras, en quien don 
Eliseo cifraba todas sus 
ilusiones y esperanzas.

Lo único que preocupaba seriamente i  
don Eliseo era la idea de que algún afortu
nado mortal lograría despertar á su encan
tadora hija del sueño de inocencia en que 
aún vivía, robándole por lo menos la mitad 
de su cariño, cosa que al cabo tenía qué su
ceder, obedeciendo á una ley natural; pero, 
afortunadamente, el temido momento aÚK 
no había llegado, y nadie, por consiguiente, 
le disputaba el amor de Laura, en tomo de 
la cual mariposeaban los más apuestos ga
lanes de la vecindad, ávidos de aspirar el

Biblioteca Regional
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Las noticias que Gómez le había comuni
cado respecto de los amores de la mujer de 
Guarrín con el afortunado Ronces val les, 
habíanle preocupado seriamente; porque 
don Elíseo, no obstante sus años, no podía 
comprender que hubiese mujeres capaces de 
profanar la santidad det matrimonio con un 
amor criminal. Unase á esto que don Elíseo 
había sido el mediador en los amores de 
Ouarrín con la que luego fué su esposa, apa
drinando la boda y dándoles además como 
regalo un ascenso que gestionó y obtuvo del 
ministro, y se explicará cualquiera la honda 
preocupación que embarcaba el ánimo del 
bondadoso jefe de negocia
do. Aquella noche, y cuando 
don Elíseo ponfa en prensa 
su magín para conjurar el 
tremendo peligro que ame
nazaba la tranquilidad del 
desdichado Ouarrín, se pre
sentó en su casa Gómez, y 
sin más preámbulos le dijo:

—Don Elíseo, los aconte
cimientos se precipitan de 
modo alarmante.

—Pues, ,iqué ocurre?
—Que R oncesvaJles y 

Carmen, la esposa de Oua
rrín, han decidido tugarse.

— iDemonio!
— Lo he sabido p o r la 

criada, que es la Celestina 
de estos amores, y á la que 
be lograd o sobornar por 
medio de un caié con me
dia tostada de abajo y la 
promesa de llevarle una no
che á ver cómo ha queda
do Eslava,

—Esto es lo más grave.
—Sei^n me ha dicho la 

dom^tica, mañana, á las 
tres de la tarde, le esperará 
ella en un coche en las in
mediaciones del Obelisco 
de la Castellana, lugar que 
por k> solitario i  ciertas ho
ras, se presta muy mucho 
l>ara esta clase de citas, don
de acudirá Roneesvalles.
Este ha sacado dos mil pe
setas á un usurero, valién
dose para ello de la frescura 
que le caracteriza, cantidad 
con que ha presupuestado 
los primeros gastos de la fu
ga, y luego, ¡Dios dirá! _

—Agradezco i  usted, ami- 
gO’Oómez, estas oportunas
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noticias, que, si como creo, son verídicas,, 
me servirán para evitar que esos infames 
realicen su plan.

—Celebraré que así sea,
—Y así será; no lo dude usted.

Al día siguiente, y media hora antes de la 
señalada para la fuga, acudió don Elíseo aL 
lugarde la cita. Momentos después llegó la 
infiel esposa en una berlina, bien ajena del 
inesperado encuentro qne había de tener alJf.

Apenas se detuvo el vehículo, acercóse don 
Elíseo, abriendo violentamente la portezuela.

—¡Don Elíseo!—exclamó 
Carmen aterrada.

—¡Carmen!—dijo él con 
severidad.

—¿Qué es esto, don Elí
seo?—preguntó ella un tan
to repuesta de la impresión 
que le había causado aquel 
inopinado encuentro,

—¿V tú me lo preguntas, 
mujer ingrata?

—¡Don Elíseo!
— ¡Ni una palabra más! 

Lo sé todo, y aquí vengo 
resuelto á que, de grado 6 
por fuerza, renuncies á co
meter ¡a mayor y más abo
minable de las infamias.

—Pero si yo...
—Te repito que estoy per

fectamente informado de to
do, j  ahora agrego que tu 
proyecto de fuga con el im
bécil de Roneesvalles no se 
realizará, porque aquí estoy 
yo para impedirlo á todo 
trance.

—¡Don Elíseo de mi al
ma, perdónenos u sted !... 
Tiene usted muchísima ra
zón para decirme esas co
sas,,, pero yo estaba loca... 
lVo no sé lo que iba á ha
cer! Ese hombre me arras
traba con la diabólica ma
gia de su palabras, con el 
irresistible atractivo de sus 
promesas, con el fuego in
tenso de sus miradas,,. Yo 
he resistido con heroísmo 
sus reiteradas instancias, 
acordándome de mis debe
res, de la fe jurada ante el 
altar en día y momento so
lemnes, de mi marido, que 
es bueno y es honrado co-

l U G A D O R A  DE BOLOS

(Atcmlturo dt Qtrom )
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mo ninguno,.. Pero ese hombre, que sin du-’ 
da ha encarnado en el espíritu del mal, me 
sugestionaba, me atraí?, me amcnaíaba... Yo 
tuve miedo, y cedí... Pero se lo ¡uro á us
ted, don Elíseo, yo estoy arrepentida... Va
mos, vámonos de aqqi, porque si ese hom
bre viene, no respondo de lo que aquí pu
diese ocurriri.. .

—Sí, hija, sí; volvamos i  tu casa, y olvide
mos lo ocurrido. Torna i  los brazos de tu 
esposo, y procura hacerte feliz, que bien se 
lo merece.—Y ambos ocuparon el carruaje, 
el cüal partió hacia el domicilio de Quarrín,

Cqnsumada la meritoria obra de restituir 
ial redil la oveja descarriada, don Elíseo re-

¡Dios mto, y pnnsar que asta hombre pniiara aar mi pidre!... j

gresó i  su casa. Iba contento, satisfecho de 
la obra realizada, volviendo á su casa á una 
mujer á quien para ser feliz y hacer que lo 
fuera su cara mitad faltaba sólo un poco de 
voluntad y de arrepentimiento.

Católicode nacimiento,creyente por convin- 
ción, D, Elíseo pensaba que el cielo habría 
de premiarle lo que había hecho. Por el ca
mino, recordando los pasos dados iba pen-

LA HOJA DE PAMSLX

sando en que los adagios son siempre caba
les. Y sin querer musitaba una y Otra vez: 
<Haz bien y no mires á quien». : i

Y volvía á pensar en el bien realizada, euj 
qué había evitado la vergüenza de uu raa-- 
rrdo, la perdición de una mujer, que huyen- ■ 
do deshada un hogar...- Ouarrtn, si lleMba 
á enterarse algún día—y él pedíale á Dios 
que no— habría de agradecerte, de serle 
siempre deudor de lo que más aprecia un 
hombre de honor... ■ ■

' Y se frotaba las manos satisfecho, com* 
palcido de haber sabido llenar su papel de 
amigo.

Al fin llegó á su casa. La portera le salió 
al encuentro y le saludó amable, pero triste 
Después le entregó unacarta.de sobre chi- 

' qujto y perfu-
. _ .. m ad o. Don

Elíseo se co
locó las gafas 
é investigó la 
dirección. Era 
letra de su bi
ja, de Laura.

Inmedíatar 
mente leyó la 
m isiva, que 
deda así: 

« P a p á  dfi 
mi alma: Co
mo sé que tú 
te opondrías 
resueltamenie 
ám is relacio
nes con Car
los, temeroso 
de que robase 
mi cariño, y 
comprendietH 
do que sin su 
amor la vida 
seria para mf 
una carga in- 
so p o rta b  le , 
huyo con él, 
confiando en 
que tu díscul- 

, . , ... parás esta fal
ta en gracia de 

, la razón que
la motiva. Perdona á tu hija que no te olvida.

Laura.»

Apenas hubo terminado la lectura de la 
carta, el infortunado D. Elíseo, aquel mo
delo de hombres de bien, se desplomó en el 
suelo como herido por un rayo.
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L A ^ O Í A  D E  PAHUA I S
í —

' E L  H O M B R E  T E R R I B L E
EIeSde hace unos días en París se ha

bla en todas partes de El hom bre 
terrible  casi con la misma atención 
con que se habló antaño de El 
hom bre d el B asque, ’

Unos dicen que se trata de un 
desequilibrado, preso de locura erótica; otros 
qu ed eü n  ladrón vulgar que se aprovecha 
4eJ espanto que su traza y descompuestos 
ademanes de violador producen en sus vic
timas, "para robarlas más Fácilmente, Sea 
como fuere, no cabe , dudar que el autor de 
tantos atropellos escandalosos es un hombre 
extraordinariamente fuerte, ágil y avisado, 
pues que, hasta la fecha, los numerosos 
agentes que le persiguen no han logrado po
ner mano en él, _

Es de advertir también que el hom bre te
rr ib le  tiene lo que los franceses llaman le 
^ on t d ifíc il; esto es; *que no entra con todas, 
como romana del Diablo», sino que sus víc
timas han de ser hermosas, elegantes y ricas. 
Porque él dirá:

—íY a que las hace uno ese favor...»
El mes pasado, Mme. T.^ M..., que es 

muicr de gran belleza y pertenece á una opu
lenta familia de la colonia americana, pasea
ba por el bosque con su hija, una niña de 
nueve á diez años. Al llegar á cierto sido, la 
niña se puso i  jugar y Mine. T. fué i  sentar
se en uii banco, bajo los árboles, A la sazón, 
no se veía alma viviente por ninguna parte.

De pronto, y como por resorte, apareció 
un individuo que, lanzando gritos inarticula
dos, arrojóse sobre Mme, T,, y sujetándola 
por detrás, sofaldóla y comenzó á manosear 
aquellas intimidades á las que sólo los espo
sos tienen legítimamente derecho. Un mo
mento después el sátiro, asustado por las vo - 
ces de Mme. T, y de su hija, huía, despojan
do á la joven de una cadena de oro y de un 
portamonedas con trescientos trancos.

Dos horas más tarde, el mismo individuo 
robaba á la señora de un importante hombre 
político, cuyo nómbre los indiscretos perió
dicos han dejado entrever, ^

Hace pocos dias, cinco señoras y señoritas, 
pertenecientes también á la buena sociedad 
parisina, charlaba en un rincón solitario dei 
Bosque. De repente, un individuo que se ha
bía acercado, nadie sabe por dónde, se aba
lanza sobre ellas; las mujeres gritan y corren; 
el sátiro las persigue, y, al abrazarlas, las 
quita su dinero ó sus alhajas; al fin consigue 
adueñarse de la más bonita, á quien derriba

al sudo, y luego de violarla y rotearla, huye..* 
¡Y todo esto á media tarde y bajo los mismí
simos bigotes de los agentes de la autoridad! 
Estas tristes hazañas indignan y asombran á 
París; no se habla de otra cosa. Por todas

- ¡ . . . !
—Pues, hijo, BB usted el primero que dice 

que no las pongo tiesas.

partes, los amigos,se embroman diciendo: 
¿Pero, hombre,,, tiene usted valor para 

salir á la calle? .
—¿Cómo?.
—Vaya, no disimule usted; es inútil. Lo 

sé todo! .
—¿El qué?
—Se que es usted el hom bre terrible.
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16 LA HOJA DE PAKRA

Por las noches, al salir del taller, las lindas 
m idinetas, si son perseguidas por algún vie
jo, repiten á voces y entre carcajadas la mis
ma canción.

—¿Huyele, chica, que viene?
—¿Quién?
—¿No le conoces?... Pues, mírale, ahí le 

tienes... E l hom bre terrible.
La prefectura de policía ha comunicado á 

los periódicos tas señas del sátiro.
*Es un hombre de mediana estatura, con 

OJOS azules y bigote rubio, y no mal pareci
do. Viste decentemente y usa sombrero blan
do de fieltro unas veces, y otras sombrero de 
paja. Edad, treinta y cinco años.>

Repare el lector que estas indicaciones las 
ha adquirido la policía por conducto de las 
«víctimas...» las cuales, no obstante el atro
pello sufrido, están conformes en reconocer 
que su verdugo, «no es feo...» ¡Oh, inagota
ble bondad femeninal

Un amigo me escribe asegurándome que] 
durante estas últimas tardes, varias mujeres 
elegantes y hermosas pasean solas por los 
alrededores del Prado Catalán, paraje donde 
el sátiro tiene establecido su campo de «pe- 
raciones.

Supongo á lo que van: á conocer á E l 
h om bre terrible, á gustar el peligro de 
forzamiento. .

Son las curiosas, las desequilibradas, las 
tristes, que, cansadas de saber cómo aman 
los hombres de mundo, los artistas, los te
nores, los pelotaris y los acróbatas,., quieren 
recibir sobre la hierba y en plena naturale
za, el choque brutal del amor salvaje.

Parts, Noviembre 1911.
J u / í o  J u t a f a .

TIPOQ&ÁVIOO fiS SCe UlMBáL
Uarqnéfl de Gubit, T<—Midiid

: ; s D e i E o n o : :
IINGLD IBERICI1 PRECIO DELA CAJA;

Dos poseías
FASmiAS^

i M n O R I D *

De Tente en todne 
lae linenae term n- 

cIsN de l^pañik*

Si los Previsores del Porvenir 
tienen 117.300 socios obligados á 
pagar cuota mensual, ¿cuántos tendrá 
H ispan  Trust cuando sepan que 
pueden librarse del pago de dicha 
cuota y de la contribución sobre al
quileres, teniendo, además, derecho á 
otras combinaciones beneficiosas sin 
que le cuesten un céntimo?...

S9  «  «S r  de «  A •

(em eíím i jOSE lERili fl&ada, 22 K iosco Irc n fe  í  Apolo

E s y lu d e  perlúdlon y tib m  i  prtvIn lM

LA HOJA DE PARRA " REVISTA FESTIVA •

APARECE LOS SÁBADOS
CoUboracíón de lo» más ilustre» eaerítore» y dfbu}»nte» 

N úmero  s u e l t o , CINCO cÉ^TIMos.

O f í c l n a s t  *
M É N D E Z  A l v a r o , 2, p r i m e r o  5

Apeurtado de Correos número 647 
M A D RID

En V a le n o la : VICEH TE jPASTOR, V io la r la ,  I I .  

En B a rc e lo n a i HARCISO ESPAÑA, K iosco EL SOt
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